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			Capítulo 1

			 

			 

			 

			 

			 

			Cassandra

			 

			Era la esposa loca del ático.

			La revelación la golpeó con fuerza e hizo que se le doblasen las rodillas. Se apoyó en la pared, con la mano pegada al corazón.

			Recorrió la habitación con la mirada, observando los cuadros que había pintado en los últimos seis meses, que eran prueba del deterioro de su salud mental, hasta llegar al último: un agujero negro con apenas un punto de luz en el centro. ¿La luz al final del túnel? ¿O una caída hacia la nada? Ya no lo sabía.

			El problema de soñar con encontrar a su propio señor Rochester era que resultaba demasiado tentador creer que era la mismísima Jane Eyre.

			La soberbia propia de la juventud y la inexperiencia le había hecho pensar que era diferente a las demás, que ella sí podría salvarlo.

			Admitió la derrota en ese momento.

			No podía salvar a Dragos Apostolis, ni de sus demonios internos ni de él mismo. No podía salvarlos.

			Cuando estaba sola en casa, y lo estaba con demasiada frecuencia, vagando por los pasillos como el fantasma de la chica que solía creer en el amor, se le olvidaba cómo había terminado allí.

			Podía olvidar la forma en la que su mundo se había detenido la primera vez que había visto al hombre al que en esos momentos llamaba marido.

			Medía casi dos metros, tenía los hombros anchos y el pelo negro y corto. Los ojos eran de un azul cristalino, tan impresionantes que era imposible apartar la mirada de ellos, y tenía una cicatriz en la mejilla. Llevaba los nudillos tatuados con una letra negra en cada dedo, formando unas palabras en rumano.

			Cassandra descubriría más tarde lo que significaban.

			Había sabido desde el primer momento que era peligroso, aunque fuese vestido de traje a medida, como invitado a la exclusiva gala benéfica en la que ella había trabajado como camarera para llegar a fin de mes mientras estudiaba en Londres, lejos de su pequeño pueblo y de su familia.

			Por aquel entonces había sido una chica muy ingenua, aunque no tanto como para entender lo que era un chico malo. Con veinte años, había pensado que llevaba demasiado tiempo guardando su virginidad.

			Todavía tenía la primera noche grabada en la memoria, se reprodujo en su mente mientras estaba allí, en su escondite del ático, con la vista clavada en el impecable jardín.

			 

			 

			Había tenido en la mano una bandeja con copas cuando él se había acercado, se la había quitado y la había dejado en una mesa cercana.

			–Es mi trabajo –había protestado ella.

			–Tienes unas manos demasiado bonitas para una tarea tan mundana. Se me ocurre una manera mucho mejor de utilizarlas.

			Tenía un acento precioso, pero ella no había sabido ubicarlo. Había sabido que no debía fijarse en su acento, que debía enfadarse por su comentario, pero no se había enfadado.

			–Que yo sepa, solo recibo órdenes de mi jefa –le había contestado, sin saber por qué coqueteaba con él.

			–También se me ocurren cosas mejores para que hagas con la boca –le había dicho él.

			No había cabido ninguna duda acerca del significado de sus palabras. La había mirado fijamente, tenía el rostro bello de un ángel caído, y Cassandra se había quedado paralizada, como hechizada.

			Y, después, había dado un paso hacia él, que la había agarrado por el brazo y la había acercado a su cuerpo.

			–Te deseo –le había dicho en voz baja, áspera.

			–Yo…

			Debía haberle dicho que la soltara, que no. Y, sin embargo, se había dejado llevar porque nunca se había sentido tan atraída por un hombre. Nunca había deseado a un hombre como aquel.

			–Tengo que terminar mi turno –había conseguido decirle.

			–No tienes por qué –le había respondido él.

			Ella había mirado a su alrededor, segura de que habían llamado la atención de los invitados o, peor, de su jefa, Lisa, a quien no podía detestar más.

			–Sí, si no, perderé el trabajo…

			–No, no lo harás.

			–¿Es usted… el dueño de la empresa? –le había preguntado.

			Él había sonreído despacio.

			–Soy el dueño de este lugar –le había dicho, señalando el magnífico salón–. ¿No sabes quién soy?

			Cassandra había negado con la cabeza.

			–Qué interesante –había murmurado él, estudiándola con la mirada–. Eres muy hermosa.

			Había dicho ambas cosas con asombro. A ella el corazón le latía con tanta intensidad que había tenido miedo a desmayarse. Nunca había estado tan cerca de un hombre. Sí se había besado antes, pero no había sentido aquella sensación de intimidad. Al mismo tiempo, había sentido que estaba ante un depredador, un tiburón.

			Y que ella era un pequeño pez que nadaba hacia él.

			–Ven conmigo.

			Cassandra se había preguntado si quería que su primera vez fuese con un desconocido al que no volvería a ver. Era un hombre rico, poderoso, que podía tener a cualquier mujer. Y se había acercado a ella como si fuese un objeto que pudiese comprar. Ella había supuesto que debía agradecerle que no le hubiese ofrecido pagarle el suelo de aquella noche.

			Pero había querido irse con él. Nunca había sentido un deseo igual y tenía la sensación de que, si no se iba con él, se arrepentiría durante el resto de su vida.

			–Vive.

			Era lo que me había dicho su madre antes de que me marchase de casa, en Idaho, rumbo a Europa.

			–Vive, Cassandra.

			Y ella estaba segura de que no se había referido a aquello. O, tal vez, sí.

			Tal vez había querido decirle que también debía cometer errores.

			Hasta entonces, había sacado las mejores notas, había estado entre las primeras de la clase para conseguir la beca, para estudiar donde quisiese. Tenía una familia que la quería. Su padre trabajaba muy duro, pero pagar la universidad de cuatro hijos nunca había estado en sus planes.

			Y ella había sabido que, si quería estudiar arte, tendría que ser por sus propios méritos. 

			«¿De qué sirve ser artista si no tienes experiencias desordenadas, intensas, reales?», se había preguntado en aquel momento.

			Había sido una manera de justificarse, porque quería marcharse con él.

			Antes de que pudiese arrepentirse, estaban saliendo del salón, en la parte trasera de su coche.

			–Dragostea mea –le había susurrado él, pasando un dedo por su mandíbula.

			Ella no había sabido lo que significaba, ni había podido preguntar. No había querido romper el hechizo.

			Luego, la había besado con sus labios calientes y firmes. Y Cassandra se había puesto a temblar. Lo había deseado tanto que habría sido capaz de arrancarle la ropa allí mismo, en el coche. Entonces, se había dado cuenta de que ni siquiera sabía si había algo que los separase del conductor.

			Al romper el beso, lo había mirado. Había tenido el corazón a punto de salírsele del pecho.

			–No entiendo lo que está pasando –había admitido

			–¿Qué hay que entender? –había replicado él, pasando las manos por su pelo y haciendo que un escalofrío le recorriese la espalda–. Esto es lo más honesto que hay, lo más real. Cuando dos personas se desean.

			Ella se había entregado. Lo había besado. Entonces, el coche se había detenido y habían entrado en un edificio magnífico. Se habían dirigido al último piso.

			Una vez dentro, él había cerrado la puerta. Se habían quedado solos.

			Era un lugar sobrio, sin objetos personales. Todo era negro, pulido. Había un gran sofá, un ventanal con vistas a la ciudad.

			Él se había acercado y había vuelto a besarla y Cassandra se había dado cuenta de que no sabían sus nombres. ¿Acaso importaba? Se había preguntado si quería romper el hechizo o vivirlo. Quería vivirlo.

			Él había bajado con los labios hasta el borde de su escote. Había agarrado la parte delantera de su vestido con ambas manos para rasgar la tela. Se lo había arrancado y la había dejado con el conjunto de ropa interior negra que había escogido esa mañana. Cassandra había respirado con dificultad, temblando.

			Él había vuelto a besarla en los labios y luego había pasado un dedo por ellos y se lo había metido en la boca. Ella se lo había mordido y él había gruñido antes de bajar con la boca por su cuerpo, sujetándola con fuerza para asegurarse de que no se movía.

			Al llegar a las caderas, le había bajado las braguitas, dejándola solo con el sujetador y los zapatos negros de tacón.

			Luego, la había empujado contra la pared y había empezado a pasar la lengua por el interior de sus muslos. Y ella se había quedado paralizada y, sin embargo, le había gustado la sensación.

			Entonces, él había introducido varios dedos en su interior y Cassandra había jadeado ante la invasión. Él había continuado acariciándola con la lengua al mismo tiempo. Y ella había querido saber su nombre para poder llamarlo, pero se había limitado a aferrarse a sus hombros.

			Luego, se había incorporado y le había arrancado el sujetador, la había besado con desesperación.

			Él seguía completamente vestido y a ella le temblaban las piernas. La había llevado hasta el sofá y se había sentado a su lado. Había tomado uno de sus pies y lo había apoyado en su regazo para desabrocharle el zapato. Luego, había hecho lo mismo con el otro pie, de manera tan civilizada, tan cuidadosa, con expresión tan concentrada, que ella había tenido la sensación de que estaba en otro mundo.

			Cassamdra había llevado las manos a su corbata, pero él le había sujetado la muñeca con fuerza y la había apartado.

			–No –le había dicho–. Tú no mandas.

			Y, en lugar de enfadarse, ella se había excitado todavía más.

			La había empujado de nuevo sobre el sofá y se había inclinado sobre ella, con la mano en su garganta, apretando con fuerza. Por un instante, Cassandra había temido haber cometido un grave error, pero entonces él había bajado la cabeza lentamente y había empezado a besarla. Y algo en la manera en la que la había sujetado, y en la dulzura del beso, la había llevado al borde del clímax. 

			Sin dejar de besarla, había empezado a moverse, había buscado un preservativo y se había quitado el traje y, antes de que a ella le hubiese dado tiempo a decirle que nunca había hecho aquello antes, la había penetrado.

			Ella había dado un grito ahogado ante aquella invasión desconocida, presa del pánico, mareada.

			Y él la había calmado como si fuese un animal asustado, pero sin salir de su cuerpo.

			–¿Eres virgen? –le había preguntado, mirándola fijamente a los ojos.

			–Ya no –le había respondido Cassandra.

			Porque no quería que parase.

			Él había gemido antes de empezar a moverse en su interior. Con cada movimiento, ella había sentido más placer. El dolor se había convertido en un recuerdo lejano y se había dejado llevar.

			Hasta llegar por fin al orgasmo, que había arqueado la espalda y había gritado. Él la había besado y se había quedado inmóvil sobre ella mientras su cuerpo palpitaba en su interior con su propio clímax.

			Y Cassandra había estado segura de que jamás volvería a verlo.

			 

			 

			Rio en la soledad de la habitación. Si no lo hubiese vuelto a ver… pero había sido muy ingenua. Había querido estar enamorada. Había querido que aquella aventura de una noche durase para siempre. Lo había querido tanto que, cuando él le había pedido que se quedase, se había quedado.

			Había intentado seguir estudiando, pero estar con él había sido abrumador.

			Se habían presentado, por supuesto.

			Y él la había colmado de regalos y le había hecho sentir especial. Y se había casado con ella muy pronto. La boda había tenido todo lujo de detalles. Se habían casado en una antigua iglesia en Rumanía y habían asistido miles de personas a la celebración, aunque ella solo conociese a su propia familia y a un par de amigas, que se habían sentido abrumadas ante aquella situación.

			¿Cómo no? Era como si le hubiesen hecho un trasplante de personalidad. Dragos se había convertido en todo su mundo, cuando su mundo había sido solo el arte. Y sus logros. 

			Y después de tenerla…

			Miró a su alrededor en la habitación vacía. La decisión estaba tomada.

			Podía seguir siendo la esposa loca de Dragos Apostolis del ático. O podía volver a ser Cassandra.

			Y así fue como supo que debía marcharse.

			

		

	
		
			Capítulo 2

			 

			 

			 

			 

			 

			Le sorprendió que Dragos volviese a casa aquella noche, no solía hacerlo. Había habido un extraño espacio intermedio en su matrimonio, cuando ella se había aislado de todo y él había estado siempre a su lado. Los dos solos, en casa. Y eso había sido el cielo y el infierno al mismo tiempo. Su mundo entero había sido él.

			Pero su problema era que no hablaban. Que aquello no era amor y Cassandra había tardado cuatro años en entenderlo. Habían estado obsesionados el uno con el otro. En esos momentos, él estaba obsesionado… con otra cosa.

			La angustiaba lo poco que sabía de su marido, que era rumano y nunca hablaba de su familia. La mantenía ajena a su negocio y a todo.

			Era un paranoico que decía temer por su seguridad por ser la esposa de un hombre poderoso, pero ella se sentía atada. Y la dominación que resultaba tan excitante en el dormitorio lo era mucho menos en la vida real.

			Lo que sí tenía Cassandra era dinero, Dragos había abierto una cuenta a su nombre, para que comprase lo que quisiese. Y ella sabía que no temía que lo dejase, por lo que pensó que, si actuaba con la suficiente rapidez, podría utilizar ese dinero para conseguir un alojamiento.

			No sabía qué iba a hacer si se marchaba de casa.

			Lo cierto era que no sabía mucho de su marido, pero tampoco había querido saberlo. Había querido una fantasía que, en esos momentos, estaba empezando a cuestionar.

			Así que su plan estaba empezando a tomar forma, pero esa noche él estaba en casa.

			Y ella necesitaba averiguar…

			Cerró los ojos llenos de lágrimas. Seguía amándolo y la idea de dejarlo le parecía absurda.

			Dependía de él. Se había convertido en parte de su ser. Y lo odiaba por ello.

			No sabía por qué, pero la gota que había colmado el vaso había sido su ausencia, y no su presencia asfixiante. Y tenía que haberlo dejado la primera vez que se había negado a dejarla salir cuando quería. La primera vez que no le había permitido viajar a ver a su familia porque no podía tenerla vigilada. La primera vez que le había dicho que no podía invitar a nadie a casa. Sí, debía haberse ido entonces.

			No era cruel con ella, pero la consideraba otro objeto más de los muchos que poseía.

			Cassandra bajó las escaleras como si fuese un fantasma, lo hacía todo como un fantasma.

			La sorprendió verlo en la cocina, todo de negro, como todo en su vida, cocinando como si fuese un empleado doméstico. Llevaba meses casi sin estar en casa y aquella noche se había puesto a cocinar.

			Cassandra observó cómo tomaba un cuchillo
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